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En una magnífica edición, como viene siendo tradición desde
hace años en Ivorypress, la célebre casa editora de Elena
Ochoa Foster, este volumen se lanza como génesis de un nuevo
recopilatorio de varios libros que irán narrando y mostrando
la  obra  del  arquitecto  Norman  Foster,  a  través  de  sus
cuadernos de bocetos personales, década a década. Asimismo, y
de  esta  manera  el  estudio  de  Foster  vuelve  a  exponer  el
cuidado que dispone en la imagen de su marca, en donde el
dibujo del arquitecto, no es tan solo una herramienta para la
transmisión de una idea, es el lenguaje que la posibilita.

Como  es  sabido,  el  cuaderno  de  croquis  y  bocetos
arquitectónicos es una herramienta, un espacio donde ocurre un
tipo  particular  de  dibujo  de  carácter  particular,
introspectivo, abocetado…y gracias a esas notas, los lectores
pueden indagar sobre los conceptos complejos del arquitecto
británico,  Foster  que  se  manifiestan  y  se  desarrollan  en
papel. Así pues, el proyecto arquitectónico toma forma por y a
través del dibujo, en un proceso que permite la recuperación
de ideas formales previamente elaboradas a través del hecho de
dibujar formas arquitectónicas ya existentes y la posterior
reelaboración  a  través  del  hecho  de  proponer  soluciones
gráficas a los problemas planteados en el proceso de ideación.

Esta  premisa  es  la  que  plantea  el  libro  Norman  Foster
Sketchbooks 1975– 2020, fruto de la selección de dibujos que
muestran la destreza gráfica de Norman Foster y su evolución a
lo largo cuarenta y cinco años, plasmada tanto en el papel
como en la arquitectura, y cuya edición ha estado a cargo de
Jorge Sáinz, traductor, doctor arquitecto, editor y profesor
titular  de  la  Escuela  de  Arquitectura  de  la  Universidad
Politécnica de Madrid, y encargado de recopilar esta primera
selección de más de medio millar de dibujos.
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A causa de ello, este primer volumen presenta un contenido
gráfico de más de 546 dibujos, lo que lo convierte en una
colección  completa  de  dibujos  del  cuaderno  de  bocetos  de
Foster  desarrollados  desde  1975  hasta  la  actualidad,  y  a
partir de los cuales ofrece información sobre el proceso de
diseño no solo de sus proyectos más influyentes sino también
de sus inspiraciones.

Ya desde la primera página del “Prólogo” escrito por el propio
arquitecto,  se  aprecia  un  gusto  determinante  por  la
representación gráfica de la mano de alguien dotado de un don
natural para el dibujo, en donde la capacidad de síntesis
gráfica  es  una  virtud,  y  donde  Norman  Foster  manifiesta
públicamente; “Todo el mundo tiene su idea del infierno para
mí sería no poder coger un lápiz”. Posteriormente, el capítulo
titulado “Nulla dies sine linea. Los cuadernos de dibujos de
Norman Foster”, o lo que viene siendo la insigne expresión de
Plinio el Viejo, en su Naturalis historia; “ni un solo día sin
trazar una línea” y que hace referencia a Apeles, pintor de
Alejandro Magno, pero que es perfectamente aplicable a la
pasión de Norman Foster por el dibujo, nos hace comprender el
porque de sus famosos levantamientos acotados, pese a ser
conocidos  por  estar  en  casi  todas  sus  monografías,  de  un
molino  en  Cambridgeshire  que  hizo  durante  su  etapa  de
estudiante en la Escuela de Arquitectura y Urbanismo de la
Universidad de Manchester, un modelo de precisión, sencillez y
claridad comunicativa, tanto en lo puramente lineal como en lo
relativo a los textos descriptivos, y en donde el lápiz se
constituye  como  una  prolongación  manual  de  la  mano,  para
responder a patrones gestuales íntimamente enraizados en su
propia formación, ya que en la misma, cuando inicia el largo
camino de “ser en el mundo”, recurre al trazo gestual para
representar el mundo y entenderlo.

Por  último,  el  libro  se  cierra  con  el  capítulo  titulado
“Dibujos  seleccionados:  1975–2019”,  en  donde  sin  duda  se
aprecia como el grafismo de Norman Foster ha variado con el



trascurso del tiempo, pero sigue conservando esa economía de
medios tan característica de quien, además de buena mano,
tiene muy claras sus ideas.

En definitiva, nos encontramos ante el inicio de una serie de
volúmenes que conducen al lector a través del trabajo del
arquitecto, desde la perspectiva de sus sketchbooks utilizados
en su día a día, y en donde no se deja lugar a dudas a la
relevancia así como a la importancia del tema y el interés del
dibujo  dentro  de  la  vida  del  arquitecto  así  como  de  la
historiografía de la arquitectura. Asimismo, debemos matizar
que  en  el  momento  de  escribir  este  texto,  el  arquitecto
Foster, cuenta con más de 80 años, y aún sigue rellenando cada
día  páginas  y  páginas  de  sus  inseparables  cuadernos  de
dibujos.


